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LABlilÓByELFÉSlXESPÁÑOL 
WmÚAk BE SEGUROS RlüSmOS 

Rs. vn. 48.000,000 efectivos, 

147.251,080 en rese rva . 

aboniados p o r s t n l e s t t - o s 

Seguros á prima fija contra incendios 

SaticUirecoláa en Cartagena: 

Viuda de Soro y Compañia, 
Risueño 15 iantos Caballos.) 

LOS TKANSPORTES 

Lí» (iisti'fbucióii de los productos indus
triales y agrícola.s por las (iiíertüiCes rt-gio 
í»es (̂ «i país, re(|uiere in(;did.'S que légii-
Jaricén él movimiunlo y eslabl z.aii las 
iiecesaiias coridiciones de relación de pre-
wos eiUreuíias y;Otras proviucias «¡epaia-
,das po r jpeqBpflas íf»9*Bw«»». 

Es 'uua VPitlíid (futí las coi»uiiicaoione.s 

leneslres son caras y dificilts; que los 

li'aiijíppr^eániarílimos en nuestras dilala-

ílas. costas tropiezan con remoras casi 

Josuperatjles eo los ciecidos impuestos, 

con^pljqadí» documentación y, gravosas co-

''rppAelas; ,y; que son escasos y mal cons-

tt'uWos, y pür tanto de poca utilidad, los 

Oa«)iiit);s interiores de Eí^paña; pero no es 

íneiios ciftí/t» tajaabién que los ferrocarriles, 

duvnos deJ tráfico por virtud de su silua-

*^'0", solícilosí en monopolizar el moviimen-

•0. procurando la desaparición de ios 

liansportes, de'Cii-boiaie, ttndiendo al in-

'^''•-'nietilo dtí ciertas .serciunes en peijuício 

"^ % a s , han aíi<;ra(lo las condiciunes, 

equil,itivsj5^ i,opidi...ndo él iráfico por vías 

coilas iiüturnies paia lli.vail. por otras más 

'algas y („¿s ifosiosiis 

Al sentar este Imi-lio no pretendemos 
crear ájtxUigpiu'smo, ni promover luchas y 
desconfiaiizHs.' 

Dos puntos priih-ípares abarcan Ja cuo-s-

tióii de las tarifas-de fcnocanites: la uni

ficación y la rebaja. 

No degconoceíuos la situación económi

ca de; varias Compañías de ferrocaipiles.*. 
Los ««láMl.ttitMj,;!^^!, <}iH|^oft.4j^^,i,ftg^6t, 

silos cobran,^ <jy :̂ repasen tan, «a ioleiés 

ieduc¡diíii¿)10 al ¿apitannvertído en la línea. 

Pero es fuerza reconocer qy^ en muchas 

empresas el estado precario ¿el accionista 

nace./ü^taiUo de los re^líl^do^e^pa^pg de 

la ej^^iaüión, eornp. de ha,bíej-, ftJuqieft|a4o 

por tnodo d«6QS«)SiJ©íado, ej, ^ ¡ í ^ ^ l ¡fon 

emisionds.y iné«>emúiOnes,¡deoblipcim^^. 

con inieiiés yi,a«ttQ|i¡g{,c¡¿;n fijos» co« b 

cual viuHp á'*esul<»r más apurada lasitu»-

ción dd'Ui'a 'erapítisa'pov esos conupronfíi- -

sos ineludibles y |íof esiafr íujél^ sü capital 

¿ las allernalivas de que es susceptible una 

cantidad que fluctúa en laS oscilaciones del 

mercado. A ellas les conviene arito lodo 

aumentar el tráfico y amortizar una huciia 

paiie del papel. Prudentes y esliidiadas 

rebajas pueden favorece! las nuiclio, acre

centando el nioviinieulo de transpoiLes. 

Ctianlo á la iinificaciúu, nmclio pudiera 

decir.se. Basta citar el hecho positivo de 

lina compañía que Mientras aplica á ciertos 

priiductos eoii deslino á un determinado 

punto, tarifas cuya base de percep'MÓii es 

de doce céntimos de peseta por tonelada y 

kilómetro, transpoi tan por otras lineas de 

su red las mismas mercancias á menos de 

la mitad, ó sea á cini;o céntimos por tone

lada y kilómetro de recoriido. 

Por tal procedimiento se aesvia el tráfico 

de su cauce natural, privando á ciertas 

comarcas de beneficios que se quieran dar 

por lo regular á delerininadas localidades. 

Al obstruirse las verdaderas vías al comer

cio, los intereses industriales y agrícolas 

sufren peijuícios y las empresas si logian 

imprimir alguna mayor actividad á algún 

ramal de su Hnea, siempre será con pérdi

da en sus cuentas de explotación. Esto sin 

contar con que acortando artificiosamente 

las distancias con objeto de transportar los 

artículos á puestos nmchos más alejados 

que otros del centro pruductor, resulla 

gravoso el recon-ido de mayor distancia y 

recargadas; por consiguiente, las inercui-

cías, hálianse imposibilitadas de i'eMstii' la 

competencia de las exlraí|ifi;as, que con^i-

gutMi apüderaisé del consumo de uua parlíS 

de imeslios mercados en delrimentó de 

l>i protección. 

UNA CARTA DE VICO. 

" % 
El eminente aclx)r Antonio Vico, ha escrito 

una sentida y bella caita á D. Antonio Fer-
Mánde-.! Grilo, después de halier leído en La 
Ilustración lis¡uimln y Amciicana, el iiiao-
iiííicü Símelo que el ilustre poeta conioliés In 
dedii^adoá la u|einoii.i de Ralael Oalvo. 

Dico a.'̂ í la caria del gran ador, honra de 
España: 

«Antonio de mi alma: 
¡Qué liermo.'íisimb soneto lia> escrito! ¡Có

mo brotan las lágrimas de sus paluliras y -de 
sus pensamienlo.s! 

¡Qué dolor de hombre! ¡Qué dolor de artis
ta! ¡Qué modelo de amigol ¡Qué alma tan liei"̂  
rnosa leníal • " . 

Tf^ig» ep!Í#9,.AfllWÍ0 raio,, (§ lo confieso... 
¡i^ité stíiía de^lfts h¡j#s.sj;yQireijri,eseI.. ¡No 
quier(> pensarlo! 

Recibe un entrañable abrazo que le envío 
en estas líneas dictadas con el corazón y lie 
lias de senliiniento de tu pobre ainigp y her-
maqo 

^nt^io.^ico.i) 
, * . • 

El̂ aoneto es*! sigiiMjiHe: >̂ i 

¡A R A F A E L CALV04 ' 
_ ( o ) _ 

¡¡OESPEDIDA!! 
Contifro fue lo qufe conligo aiéaba; 

luz, color, horizontes, armonía! 
Hoy vuelve ai seno de la tierra fría , 
quien déla tierra afciélo nos llevaba!! 

La ab.fOrta mnehe^uTnhre fue tu es.chivâ  
(Miando á tus. plnmiae üt^filar veía 
pl mundo muerto q«e~p©Hí vivía, 

< ia edad caballeresca que tornaballl 

Ya nuestro Antonio, en la tenaz faena 
huéifano y solo en la región del arle, 
arrastiará llorando îi cadena!] 

Mas de la mueile, al fin, sabrá vengar^, 
queenniedio del desierto de la escena 
él tan sólo ¡lodrá resucitarle!! 

Antonio Grilo. 

'''*^ LOS ÜLTÍMOS MISES 
ftE AI.EJANOno nUMAS ( P A D R E ) 

- ( 0 ) _ 

El fin del novelista se aproximaba; á la acli 
viiiail iiicesanie, á aquella vitalidad eléctrica 
que animaba su cuerpo robusto, había suce
dido una e.s(teiie de amodorramiento, de 
torpeza, que abrumaba lodos ous resortes. 

Alitira se adormecía & cualquier hora del 
día. 

Andaba con mucha dificultad; los miem
bros movían con dificultad el cuerpo, y el 
abdomen habla engruesado considerablemen
te, lanío que hacia creer en un principio de 
hidropesía. 

Estaba inerlo, amodorrado, la mayor par
te del día, en un sillón de su gabinete de tra
bajo; el sueño le invadía y le era imposible 
susiraerse á él. 

Durante los ensayos de Los Blancos y LOÍ. 
Atuhs, el actor Tai lade fue á visitarle para 
arreglar algunos detalles de la obra; en me
dio de la conversación los ojos del novelista 
se cerraron y su voz ."̂e calló ^úbitamente. 

El artista, apenado, esperó respetuosamen
te que pasara este aCce.so de sueño. 

Era la reacción da cincuenta años de aclivi 
dad física é intelectual; los manianlales de la 
vidí» se encoiitraban acolados por esté de
rroche de vilalidad que había durado medio 
siglo. 

Su hijo, su hija madama Pelel, se alarma
ron; se consultaron diferoiiles médicos, entre 
otros el doctor l'iorry, amií^o inliino de Du 
mas, qiii; presciiliió un tratamiento que no 
tuvo, que ho podía tener resultados eficaces. 

Vino el buen tiem|)o, y se le aconsejó el 
aire puro del campo y del mar. 

Dumas parlió para la playa de Hoscoff en 
Bretaña; y ;dli pasó una temporada eu el ve 
rano de i«69 . 

Experimentó una mejoría relativa, pasaje
ra; pero eu Septiembre fue preciso volverle á 
P.iiís y á su gabinete da trabajo del boulevard 
iMalesherbes, y pronto recayó en aquel apla
namiento físico que constituyó su existencia 
duranle los últimos meses. 

El cerebro >.e eilorpe<ió gradualmente y las 
ideas llegaiían muy dificiies y brumosas. 

Aquel cerebro, aquella fecundidad en el 
trabajo/todas aquelj^is brillantes cualidades 
de su imaginación se apagaban. 

Llegó un momenlo en que no se hizo ilu
siones lUspecto á su estado, y una espantosa 
tristeza lo invadió. Lloraba constantemente, y 
sus Inthnos, únicos qlie le veían, oían esca
par de su boca lamentables quejas. 

No salía más que de^tarde en larde, y su 
estado inspiraba una compasión lespetuosa á 
los que lo veían. 

Conio nú podía tiabajai', no ganaba dinero 
y la estrechez se ali^jó deíbiilivamenle en su 
íiogai'. 

Vivía ai día, de empréstitos hechos & su 
editor, de adelantos emboUados^ por su agen
te Jf,i<iaático 

L^ueiUarriacioiles le perseguían, los acree
dores no le dejaban y no quodat» ni .díoe '̂O 
en la ca.sa para concluir el dia> y el cocinero 
Vasijy $e pj'egnnlab;v qué haría [KU'a preparar 
la coluida del antigua casteilaito de Monte-
Cristo. . 

Guando la escasez era ya insoportable, 
Dumas enviaba al Monte de Piedad algún 
objeto de valor; restos de su pasada opulencia, 

ó mandaba á su hijo á su secretario T i C ^ 
Lecler. 

Üumas, hijo, dafra siempre h saraa pe* 
dida. 

Pero esto le moléstate mucho, f » ® era 
tímido Giiando se trataba de su hijo, y oo 
osaba confesarle todas sos a c c ^ t s . 

Sabia la anltpalia de este úlUmopoi' cierlae 
gentes que lo F04Í«aban^ y leŝ  hacia esomi^ 
en su gabinete cuando esf>^aha:6a vi9tt*. 

Por su parte, el autor de La Dama de Uis 
Camelias había tratado de aconsejar á su 
padre para que cambiara de vida; pero vieado 
que sus esfuerzos eran inútiles, había tomado 
el partido de cerrar los ojos y flo hacia más 
que raras apariciones á la casa paleimt. 

Esta desaprobación había siempre coRtí^. 
lado á Dumas, y por eso sentía laato tener 
que pedir reclusos á su hijo. 

ün día decía á éste; 
—Me pareceiqne esíoy en la «ima # « á 

monumento que oscila, romo si los cimientos 
estuvieran asentados sobre areno. 

Su hijo le vespondió: 
—Tranqnilísite; el MonuaieMo está bim 

construido y la base e» s6lida. 
Su sahid no volví»; y á medida qoe pasaba 

el tiempo, sirtristézn se hacia más ¡^rofuéda. 
Esta desanimación, que ya por degendNi)).& 

jamás en amargura, mo<Kfi«¿ uis pQco sus 
juicios sobre los hombres y «obre las cósate 
Había sido «iempra (^Unjliilap; faiabia cp«ldo 
firmemente en lasiddHS^^at i«s ¡ofiinioaes, en 
¡as teorías corrient^de su épooK. 

Las vicisitudes de ids iltimos aftos le habían 
hecho escéplico. 

Al léritiiaG d« s^ vida, le jparecia cĵ ue todos 
ios e.'ifuoj^Rrde que doranl» ciflcuenta aSos 
había sido le&ligo no habían dado t^ia suoaa 
{>roporcionada de progreso. 

Los hechos no le parecía que <:orrcspoB' 
dían á las teorías; y á este propósito decía á 
algunos íntimos ijuc le visitaban, que lás ge
neraciones desiinsionadas hartan un íia de 
siglo muy agitado. ¿Era un reiárapf^o de.adi
vinación ó una reflexión de viejo descorazo
nado? 

En esto se declaró la guerra, llevando bieit 
pronto las angustias de la invasión. 

Dumas, hijo, no quiso que su padre estu
viera en París durante el sitio; y se lo'líevó á 
su propiedad de Puys. 

Su bija, madame Pelel, le acompañó^ 
Esto ocurría algunos días antes del 19 de 

Septiembre de 1870. 

Puys es hoy una playa, habitada y frecuen
tada durante elveraoA por bañistas que qpi^-
ren sustraerse del movimienlp y de las jfies-
las de Dleppe. Pero en IS70 había a p ^ a s 
algunas casas, entre Otras la de Dumaa, ia^íf, 
que está en medio del valle, con vistas al mar, 
muy sencilla muy rústica en apariencia; ut^ 
grupo de Hcaeias rodeaban un jardín hecho de 
césped y de grupos de ái boles. 

Dumas, hijo, instaló á su padi^ eii una gran 
habitación, en que las v&nUtpasdabiin,al,Q)art. 
esperando,, que como el año ,aQter^Qr, el stlvs^ 
salubre llevarfa alguna .uiif^Qri^ ú^i^^p |fh 

, ncral del enfert)p|0., \ .. 
, Pero «i organismo estaba deiafisíado aca

bado'pam que nada pudiera re»ittn)arío. 
Salvólas b o r a s ^ comer, la somnolencia 

clavalm é Ótiofas m su buCaca» 

Su espirita vagablí; su cerebro se adorrAéciik 
como el cuerpo. "~ 

Se movía graifealmente, o<wo ^ loii:? 
tiempo Walter Scotl en su residencia de Ab-
boleford. 

El gran no^válisla escocés también se apa-> 
gó paralizado de cuerpo y ag^jl^dt) da cernir 
bro. 

Llegó Octubre con su mal tiempo y Dumas 
ya no salió más de su habitación. 


